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1. Presentación 

L A SOCIOLINGÜÍSTICA EN MÉXICO, como en otros pocos países latino­
americanos, ha experimentado en los últimos diez años un relativo 
auge que le ha permitido perfilarse como una de las ciencias sociales 
importantes para las reivindicaciones políticas y socioculturales de los 
pueblos indígenas. ¿Qué ha producido el reciente interés por esta dis-
cir día? Es muy difícil, sin duda, formular una relación exhaustiva y 
exacta de este episodio de la historia lingüística de nuestros países. No 
obstante, parece necesario reflexionar sobre la fase actual de este cam­
po científico, debido a la serie de acciones educativas, culturales, 
lingüísticas y políticas que se realizan en las regiones indígenas del 
país. 

A modo de frágiles hipótesis, y para el caso particular de México, 
resulta admisible pensar en tres circunstancias que están impulsando 
la "necesidad" de las investigaciones sociolingüísticas en los múltiples 
contextos del multilingüismo pulverizado y disperso a través del terri­
torio nacional y sus fronteras: a) la escasa consolidación de los progra­
mas de educación y de desarrollo de las poblaciones indígenas, cuya 
explicación se atribuye, entre otras muchas causas, al desconocimien­
to de las interrelaciones del bilingüismo, la educación y el cambio his-
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tórico de las lenguas y de los grupos étnicos;2 b) el gran avance logra­
do en la acumulación de conocimientos científicos acerca de las fun­
ciones sociales del lenguaje, esto es, de construcción, transmisión y 
transformación social (Luckmann 1984:9), y c) la reafirmación 
política de ciertos objetivos gubernamentales referidos al nacionalis­
mo y a los factores de la identidad mexicana diferencial, que abren un 
nuevo espacio al trabajo y a la investigación sobre la cultura, con el fin 
de construir una historia propia y actual de la organización sociocultu-
ral del país. 

Independientemente de la verificabilidad de las hipótesis enuncia­
das, lo que intento remarcar aquí es que el relativo interés por el traba­
jo sociolingüístico se sustenta más bien en una tarea encargada, en una 
determinación institucional global, que representa el inicio de una se­
gunda fase en la corta vida de esta disciplina en México. Dicho en 
otras palabras, se observa un proceso de reasignación de objetivos y 
una crítica a la capacidad de aporte de la sociolingüística, impulsada 
desde distintos sectores de la sociedad mexicana.3 

E l inicio de esta segunda fase de la sociolingüística en México se ca­
racteriza, en primer lugar, por una línea de practicidad que proviene 
principalmente de los objetivos gubernamentales,4 que implican una 
concepción eficienthta de la investigación: servir de anWfcedente inme­
diato o justificación de futuros modelos o programas, producir resul­
tados "científicos" en un rango de tiempo bien determinado, y formu­
lar diseños y metodologías susceptibles de estandarizarse. Por carecer 
de la inclinación necesaria hacia los contenidos, esta practicidad pro­
mueve la tentación de regresar al enfoque objetivista, sincrónico-
descriptivo de los hechos lingüísticos (Voloshinov 1972), en el cual i m ­
peraron los valores de la cuantificación y la formalización como las 
máximas interpretaciones de los datos lingüísticos. Y se difunde, de 
paso, la impresión del fracaso de las investigaciones "no prácticas" ni 
formalizables. Se presenta, por tanto, un reto para el proceso de defi-

2 E l desarrollo de nuevos programas en la Dirección General de Educación Indígena 
(DGEI) y en el Instituto Nacional para la Educación de Adultos (INEA), por ejemplo, par­
ten del reconocimiento de fallas en la aplicación de materiales educativos y del método 
de alfabetización, respectivamente, por no haber considerado además los problemas 
sociolingüísticos en las regiones indígenas. 

3 Me refiero tanto a instituciones oficiales tales como el INI, la DGEI, el INEA, el 
Centro de Investigación para la Integración Social (cus, actualmente en disolución), la 
Dirección General de Culturas Populares, etc., así como a los propios destinatarios de 
los trabajos sociolingüísticos, que son los que promueven finalmente las motivaciones y 
los apoyos empíricos de las investigaciones. 

4 De hecho, no profundizo en la tan actual relación que puede existir entre la "aper­
tura" del Estado hacia las minorías étnicas y la agudización de las medidas de reducción 
del gasto público. 



MUÑOZ: ESTUDIOS SOCIOLINGÜÍSTICOS SOBRE ETNICIDAD 283 

nición científica de este campo, que se debe recoger, por la oportuni­
dad de desarrollo y de presencia que ello representa. 

En segundo término, esta fase se caracteriza por partir de una deter­
minación anterior y global de los problemas por estudiar, lo cual 
implica operar con la demarcación previa de lo que se considera una 
investigación aceptable para el contexto social y político.5 

En tercer término, supone principalmente la integración de equipos 
de especialistas como garantía de solución a los problemas estudiados. 
Desde el lado de la investigación aplicada, aparece entonces una dura 
exigencia sobre los actuales programas de formación de lingüistas en 
el país, que no se puede atender por el momento, debido a la falta de 
tradición y experiencia en torno a este tipo de problemas. 

La primera fase, que hemos llamado de "erudición académica" 
(Hamel/Muñoz 1983), carente de un compromiso social, especialmen­
te con los actores sociales indígenas, se define por una marcada subor­
dinación a las corrientes sociolingüísticas internacionales de renombre 
en lo que respecta no sólo a las bases teórico-metodológicas, sino a los 
temas de investigación. A este panorama se debe agregar un cierto eli-
tismo en las formas de trabajo, una limitadísima producción editorial 
y una ínfima trascendencia de los estudios sobre procesos so­
ciolingüísticos comprobados en las dimensiones locales, regionales, 
estatales y global de México. Toda esta situación ha ido constituyendo 
una comunidad científica atomizada, en la que no existe la discusión 
real sobre objetos, teorías y métodos de investigación. El auge relativo 
eme mencionamos en consecuencia, bien pudiera convertirse en una 
gran decepción respecto de las contribuciones de la sociolingüística al 
avance social. 

Otro antecedente que se debe analizar son las influencias que pro­
vienen de las tradiciones y vertientes que han contribuido al desarrollo 
de la sociolingüística en México. Por una parte, el desarrollo ha veni­
do de una apertura o evolución de la lingüística hispánica, en particu­
lar de las orientaciones filológica y dialectológica (Lope Blanch, 
1980), y, por otra, de la antropología lingüística, que se ha ocupado de 
problemas relativos al multilingüismo, descripción de lenguas 
indígenas, sistemas cognitivos (etnociencias) de las culturas indoame-
ricanas y etnografías de comunidades indígenas rurales (Lastra, 1978; 
Lastra y Suárez, 1980; Alleyne, 1975). 

Como resultado de los factores señalados (vertientes, tradiciones, 
dependencia científica), se ha conformado un repertorio típico o es­
tándar de la sociolingüística en México, dentro del cual la etnicidad 
ocupa un lugar destacado, aunque disperso y ambiguo, afirmación 
que trataré de aclarar posteriormente. Por ahora, baste señalar que la 

5 Las universidades, la F N A H V los ceñiros de investiuación como el c 'i s \s pueden 
exceptuarse de esta circunstancia. 
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etnicidad y el conocimiento sociolingüístico de los grupos étnicos en 
México representan una de las salidas a la coyuntura de auge relativo 
de esta disciplina. En efecto, parece que es viable atender la exigencia 
social de reajustar los objetivos y el proceso de definición cientifica 
mediante una orientación hacia los niveles de organización de la vida 
social, urbana y rural, dentro de los cuales las manifestaciones objeti­
vas y subjetivas de la etnicidad poseen gran importancia. Esto explica, 
en parte, la prioridad que se le ha asignado en la actual política cultu­
ral del Estado mexicano. 

En lo que sigue de estas reflexiones pretendo insinuar algunos ele­
mentos que han incidido en el estudio sociolingüístico de la etnicidad 
en los contextos académicos e institucionales de México; también pre­
tendo presentar un rapidísimo inventario de las concepciones que han 
elaborado algunas corrientes sociolingüísticas contemporáneas acerca 
de la etnicidad. Por último, propongo una clasificación tentativa de 
los principales campos de problemas específicos en los grupos étnicos 
del país, a partir de los trabajos sociolingüísticos conocidos.6 

2. Sociolingüística y etnicidad 

L n vistazo superficial a los planteamientos clave de las principales 
corrientes sociolingüísticas permite establecer como línea constante 
una concepción de la etnicidad en tanto modalidad de reproducción 
cultural (Bernstein, 1981) de comunidades lingüísticas no extensas (re­
gionales). En las investigaciones sociolingüísticas esta concepción apa­
rece como un componente de diversos objetos de estudio y como un 
procedimiento metodológico asumido. En el primer caso, se presenta 
en el desarrollo de dos grandes contenidos: en la realización específica 
de la identificación étnica por medio de prácticas de interacción verbal 
y en la formación de sistemas metalingüísticos de representaciones, 
creencias y valoraciones en torno a rasgos históricos, culturales y lin­
güísticos de una comunidad. En el segundo caso, aparece como un 
procedimiento, no justificado en el diseño de la investigación, utiliza­
do para demarcar el ámbito del grupo étnico por medio de una lengua 
histórica común (sistema de isoglosas en Coseriu- 23-35) • es decir se 
trabaja con la hipótesis de la base lingüística de lo étnico para estable­
cer fronteras o distancias entre grupos. 

Pero, ¿qué plantean ciertas corrientes en particular? 
La sociolingüística del bilingüismo y la diglosia (Weinreich 1968; 

6 Reitero: sólo podemos tomar como referencia los pocos trabajos sociolingüísticos 
en México, que han llegado a nuestras manos. Por eso es muy posible que se produzcan 
omisiones involuntarias. 
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Ferguson 1971, 1975;Rubin, 1974) manejad problema de la etnicidad 
como un fenómeno global, tipo filiación racial, asociado a las distan­
cias lingüísticas. Los hablantes de una lengua o de un dialecto confor­
man una etnia y, por lo mismo, se distinguen de quienes hablan otra 
lengua o dialecto, aunque cohabiten el mismo territorio; es decir, con­
forman estratos, capas socioeconómicas, sectores sociales en posicio­
nes complementarias. Adicionalmente, en el diseño correlacionista 
(paralelístico) de la investigación sobre las lenguas en contacto se con­
sidera que la etnicidad es un sustrato de ciertos factores que producen 
la distribución funcional de las lenguas, tales como la lealtad y la segu­
ridad lingüísticas, a través de patrones de selección en determinadas si­
tuaciones de comunicación, dentro de la comunidad bilingüe. 

La sociolingüística de las actitudes y de la conciencia lingüística de 
las actitudes y de la conciencia lingüística (Lambert, 1972; Lafont, 
1977, 1979, 1980a, 1980b; Scherfer, 1982; Bierbach, 1980, 1982; Mu­
ñoz, 1981, 1983) plantea el problema de la etnicidad en el contexto de 
la contradictoriedad sistemática entre el uso lingüístico y el discurso 
metalingüístico, en donde se destacan como datos las estrategias dis­
cursivas y las estructuras preposicionales. En este segundo sentido, la 
etnicidad se conoce comp un contenido o referente del saber reflexivo 
sobre el lenguaje en la vida cotidiana, contenido que se integra jerár­
quicamente en un sistema de creencias y representaciones. De este mo­
do, se convierte lo étnico en un principio de orientación de la reflexivi-
dad del sujeto hablante, para explicar o fundamentar la pertenencia, 
exclusión o cooperación dentro del grupo comunitario (Zimmermann 
1982a). En el discurso reflexivo metalingüístico cobran gran impor­
tancia los aspectos biográficos (parentesco, vecindad, lugar de naci­
miento) la historia colectiva los episodios de solidaridad (liderazgos, 
participación en servicios comunitarios) y la adhesión a símbolos de 
identificación. Para la adecuada comprensión de todos estos aspec­
tos resultan de gran importancia las contribuciones de la sicología so­
cial cognoscitiva ÍOseood v Tannenbaum 1971) v de la sociología del 
conocimiento cotidiano (Berger y Luckmann, 1972; Schutz y Luck-
mann, 1973). 

La sociolingüística de las interacciones (Gumperz, 1972, 1982; Hy-
mes, 1972; Hamel, 1982) desarrolla el argumento de que la identidad 
social y la etnicidad constituyen estructuras de reciprocidad y de coo­
peración, en gran parte establecidas, mantenidas y validadas por me­
dio de las prácticas de interacción verbal; por esta razón resulta nece­
sario conocer más a fondo los procesos comunicativos, de los cuales 
surgen esas construcciones de la vida social. 

La corriente de la variabilidad lingüística en contextos urbanos (La-
bov, 1966, 1982; Shuy et a l . , 1968) plantea el problema de la inserción 
o asimilación sociolingüística diferenciada de las minorías étnicas 
marginadas en las sociedades industrializadas, particularmente en las 
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grandes ciudades estadounidenses, a través de la concepción de hete­
rogeneidad histórica de los grupos sociales y lingüísticos que pugnan 
por la generalización de sus particularidades. De esta forma, la so­
ciedad industrial contemporánea no conformaría un único y homogé­
neo contexto, sino un sistema real-complejo de mundos sociales co-
existentes, caracterizado por un estándar cultural, lingüístico 
(Poplack, 1978; Labov, 1972). 

En este planteamiento se sustentaba, por los años sesenta, la famosa 
"hipótesis de la diferencia", que admitía la existencia de microcomu-
nidades al interior de las megalópolis (barrios, ghetos de negros, his­
panos, asiáticos), con sus normas lingüísticas y comunicativas locales, 
estigmatizadas socialmente como "subestándares", pero constitutivas 
de redes sociales muy densas y cohesionantes, generadoras de una 
fuerte identidad (Milroy, 1980). 

Contendiente principa! en esta polémica sobre las minorías étnicas 
fue la llamada "hipótesis del déficit", sugerida en los primeros traba­
jos del sociólogo Basil Bernstein (1971) y que algunas agencias guber­
namentales manejaron en sus programas de educación especial c o m ­
p e n s a t o r i a . A raíz de los altos índices de deserción, fracaso escolar, 
desadaptación y de miseria que se observaba en escolares provenientes 
de los micromundos étnicos marginados, los ideólogos del déficit so­
cial concibieron una estrategia para "normalizar" a los grupos dife­
renciales, la cual incluía una educación especial que permitiera promo­
ver a negros y chícanos al nivel estándar del estadounidense medio. 
Sin embargo, la compensación Consistía fundamentalmente en una di­
dáctica orientada hacia el alumno y en una capacitación lingüística 
extra. La persistencia de la marginalidad social, la violencia, el de­
sempleo, en fin, de los problemas sociales, no dieron precisamente la 
razón a la concepción de educación especial compensatoria. 

Los sistemas educativos formales que se han ofrecido a la población 
indígena en México (educación preescolar y primaria, principalmente; 
en los últimos años, alfabetización y telesecundaria) han debido 
enfrentarse, en cierta forma, a la alternativa de seguir una orientación 
diferencial o una concepción deficitaria para construir sus programas 
de trabajo. Considerando todo lo que resta por hacer en materia de 
educación indígena, no cabe duda que sería de gran utilidad aprender 
de las experiencias y notables avances que han surgido de la polémica 
diferencia-déficit lingüístico en otros contextos (Rendón y Cifuentes, 
1972). 

Mencionaremos, por último, la corriente de planificación o estan­
darización lingüística (Fishman, 1972, 1974; Haugen, 1972a, 1972b; 
Uribe-Villegas, 1982, 1984; Ohannessian, 1975; Scherabon, 1972; 
Paulin-Siade, 1982). En este enfoque destacan los planteamientos de 
que el conocimiento de los sistemas de comunicación es fundamental 
para la comprensión de la sociedad y que la constitución de una 

http://existent.es
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política de lenguaje complementa una amplia variedad de acciones y 
decisiones tendientes al progreso y desarrollo de la sociedad. En la 
bibliografía indicativa que mencionamos se registran investigaciones 
sobre el establecimiento de lenguas oficiales, la codificación del len­
guaje jurídico-administrativo, la adopción de terminplogías para el 
uso del conocimiento científico contemporáneo, la regulación de los 
medios de comunicación masiva, la difusión de la tradición oral, la es­
crituración de las lenguas "orales" y la estandarización de variantes 
dialectales, por citar sólo algunos ejemplos. Según los países, todos es­
tos estudios aportan elementos para proyectos políticos, tales como la 
modernización de un Estado, la constitución de una nación indepen­
diente a partir de un conglomerado de pueblos, razas y culturas dife­
rentes y la integración de movimientos migratorios significativos en 
países industrializados. 

En México, durante bastante tiempo la actividad de la política de 
lenguaje tuvo como referente principal la pluralidad étnica. La 
efímera existencia del proyecto "Defensa del idioma español" inaugu­
ró, a su modo, una diversificación de objetivos7 que ha derivado en la 
política cultural actual del Estado mexicano.8 

3. Áreas de estudio sociolingüístico en torno 
a la etnicidad en México 

La importancia de examinar las principales corrientes de la sociolin-
güística contemporánea reside en las maneras como se ha interpretado 
la heterogeneidad de las comunidades estudiadas, heterogeneidad que, 
en la gran mayoría de los casos, se refiere a la diversidad étnica de so­
ciedades reales, no idealizadas. Como proyección, se puede decir en­
tonces que la heterogeneidad étnica ha operado como un fundamento 
empírico para las teorías del cambio lingüístico. 

Con base en la proyección mencionada, se puede afirmar también 
que la aproximación quizá más importante hacia los fenómenos de la 
etnicidad es establecer la "situación" de México, en lo que respecta a 
los hechos lingüísticos y comunicativos. En esta dirección, nos orien­
tamos a continuación a'formular un esquema sencillo de los proble­
mas sociolingüísticos que pudieran definir lo específico del caso mexi­
cano. 

7 No cabe duda que fue una iniciativa gubernamental muy controvertida y que fue 
rechazada por la ideología normativa-elitista qüe transmitía su presentación publicitaria 
en los diversos medios de comunicación de masas. 

8 Para referirme a elementos más conocidos para mí. sólo menciono la política cultu­
ral actual en lo que respecta a la lingüística. 
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3.1 E t conflicto i n t e r c u l t u r a l en las r e g i o n e s bilingües 

En todo el territorio nacional se desarrolla actualmente un proceso de 
multilingüismo disperso, pulverizado y asimétrico que ha dado origen 
a innumerables organizaciones sociolingüísticas regionales que son 
susceptibles de agruparse bajo la categoría de conflicto i n t e r c u l t u r a l . 
Estos procesos son tan fundamentales y dinámicos que resulta in­
comprensible que sean tan escasas y poco sólidas las investigaciones 
sociolingüísticas acerca de los diversos conflictos entre el español y las-
lenguas indoamericanas, y entre lenguas indoamericanas eñ las re­
giones interétnicas (cf. Alleyne, 1975; Parodi, 1981; COMECSO, 1981, y 
The Center for U.S.-Mexican Studies, 1983). 

De hecho, en nuestro ámbito profesional todavía resulta vigente de­
mostrar la necesidad de rebasar el mero descriptivismo de las estructu­
ras y hechos lingüísticos y de relacionar la realidad del uso lingüístico 
con la perspectiva antropológica, quizás etnográfica, de la constitu­
ción y transformación de identidades étnicas y con los procesos so-
cioculturales en su conjunto. En este sentido, se debe introducir en el 
análisis sociolingüístico un enfoque sistemático y evolutivo para in-
terrelacionar, los factores de cambio en proceso y las tendencias asi­
métricas de resistencia y desplazamiento de las lenguas. De este modo 
se superarían las concepciones del conflicto como un agregado de fac­
tores y del bilingüismo estable o "bilingüista", como señalara Ninyo-
les (1980). 

En consecuencia, se trataría de investigar, los patrones y estrategias 
de comunicación, la distribución concreta de las lenguas, el cambio 
sociocultural de los tipos de discursos y de textos, así como la constitu­
ción y circulación de los sistemas de creencias y valoraciones acerca de 
las lenguas en conflicto (Hamel y Muñoz, 1983; Ninyoles, 1980; 
Lastra, 1980; Díaz, 1984). 

Por otra parte, las variadas situaciones de conflicto intercultural en 
México ofrecen muchas posibilidades para contribuir a la actual discu­
sión sobre los conceptos sociolingüísticos clave, tales como diglosia, 
normalización, vitalidad y abandono de las lenguas minoritarias, 
conflicto lingüístico e interferencia, aprovechando además ciertas 
contribuciones significativas de la antropología y de la sociología, por 
ejemplo: sincretismo, etnicidad, refuncionalización, regionalización, 
movimientos migratorios, etcétera. 

La educación formal para la población indígena, con todas sus 
implicaciones lingüísticas, políticas y pedagógicas, constituye una pre­
ocupación central en este campo. Como señalamos antes, por una par­
te se requieren investigaciones y diagnósticos específicos sobre los pro­
cesos de educación bilingüe actuales (López, 1 9 8 £ Pardo, s.f.), así co-



MUÑOZ: ESTUDIOS SOCIOLINGÜÍSTICOS SOBRE ETNICIDAD 289 

mo una evaluación rigurosa de las experiencias anteriores.9 Por otra, 
hay que considerar los grandes avances en la investigación sobre la ad­
quisición de segundas lenguas en contextos bilingües que se han de­
sarrollado con base tanto en la sociolingüística como en la lingüística 
aplicada, especialmente para las situaciones que viven las minorías lin­
güísticas en Europa, Canadá y Estados Unidos. 

3.2 R e s i s t e n c i a e interferencia en las f r o n t e r a s políticas 
y lingüísticas 

Las fronteras políticas de México presentan un permanente y progresi­
vo flujo-reflujo migratorio y, particularmente en el norte, una inter-
nacionalización de las poblaciones limítrofes. Desde un punto de vista 
sociolingüístico, como consecuencia de un persistente proceso de irra­
diación y penetración sociocultural, se advierten una serie de fenóme­
nos de interferencia y de resistencia lingüísticas que han sido muy ideo-
logizados al nivel del conocimiento popular. 

La situación de los mexicanos hispanohablantes y de los mexicanos 
hablantes de lenguas indígenas en las regiones del sur de Estados Uni­
dos, así como de la población norteamericana de origen hispano, 
cuentan en la actualidad con una amplia investigación sociolingüísti­
ca. En México se ha desarrollado en los últimos años un gran interés 
por las áreas fronterizas. Hay evidencias parciales de la influencia del 
inglés en el léxico, en la pronunciación y en las fórmulas de conversa­
ción, pero no se ha llegado a establecer de un modo sistemático el im­
pacto real sobre el español y las modalidades de comunicación dentro 
del proceso de penetración sociocultural desde los Estados Unidos. 
(COMECSO, 1981, y The Center for U.S.-Mexican Studies, 1983). 

Por su inserción en el contexto de las relaciones socioculturales y 
políticas de México con los países centroamericanos, la frontera sur de 
México presenta un panorama aparentemente muy distinto, pero de 
hecho desconocido en sus condiciones sociolingüísticas. Resulta ser, 
entonces, un área casi no cubierta por la investigación sociolingüística 
y que merecería una mayor atención. 

9 A pesar de los diversos intentos de evaluación que se han puesto en marcha, todavía 
no se posee una experiencia de diagnóstico lo suficientemente sistemática y específica 
como para calificar el éxito o el fracaso de los métodos, materiales y organización en las 
realidades indígenas concretas, lo cual explica la desconfianza de los maestros bilingües, 
base del sistema de educación indígena, acerca de las innovaciones y evaluaciones que se 
implantan. En realidad, los diagnósticos intentados no han podido cubrir ciclos norma­
les del trabajo pedagógico. Uño de tantos casos es la suspensión del proyecto estratégico 
10, "Análisis de la adquisición del español oral en escuelas bilingües-biculturales", que 
se realizaba en el cns antes de su disolución oficial. 
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Otra área de gran interés para la regionalización sociocultural de 
México son las fronteras lingüísticas internas, especialmente entre len­
guas indígenas. Por medio de la antropología social, sabemos que los 
grupos étnicos se asientan en lo que queda de sus reductos históricos, 
pero que sus actividades productivas y comerciales las desarrollan más 
allá de sus dominios lingüísticos, generando intrincados procesos de 
plurilingüismo entre grupos étnicos regionales, adicionales al bilin­
güismo español-lengua indígena correspondiente. En los estudios 
sobre regiones interétnicas se han analizado los ciclos migratorios, la 
irradiación de prácticas culturales, la configuración de redes de poder 
económico-étnicas, las rutas comerciales regionales, también las inter­
ferencias lingüísticas parciales, la circulación de maestros bilingües, 
que, de algún modo, constituyen el perímetro heterogéneo en donde 
existen históricamente las etnias. A l respecto, la investigación socio-
lingüística debiera ocuparse de la transformación de las prácticas co­
municativas y de los procesos de afirmación étnica de las comunidades 
en el contexto regional. 

La situación de las variantes hispanoamericanas es un tema que ad­
quirió gran actualidad en México a raíz de las considerables migra­
ciones de refugiados y exiliados políticos que surgieron en el continen­
te debido a la irrupción de las dictaduras militares y de los procesos de 
lucha revolucionaria. Las transformaciones sociolingüísticas que han 
experimentado los hispanoamericanos en otra sociedad nacional remi­
ten a ciertos problemas centrales de la disciplina; por ejemplo el papel 
del dialecto de la lengua materna en la preservación y cambio de la 
identidad nacional, y la reelaboración de demarcadores lingüísticos 
para establecer la distancia dialectal y la modificación del sistema de 

«estereotipos e imágenes sobre los demás dialectos. Se pueden obser­
var, bajo condiciones muy particulares (exilio político; refugio en zo­
nas fronterizas, por ejemplo), los procesos de cambio sociolingüístico 
que se manifiestan en el conflicto entre la asimilación y la resistencia 
cultural, en la alteración de actitudes y de la conciencia lingüística. 

3.3 Situación de l o s g r u p o s étnicos en las c i u d a d e s mexicanas 

En México, "las ciudades representan centros económicos y políticos 
regionales, siendo la ciudad capital tan sólo el centro de estos centros. 
Acaso es precisamente la [aglutinación] de la fuerza de trabajo la que 
origina el poder político, y simultáneamente el poder político y el po­
der económico los que atraen a la fuerza de trabajo. Empero, simultá- . 
neamente se da un proceso en cierto sentido contradictorio: el agrupa-
miento... de la fuerza de trabajo ocurre... al mismo tiempo (que)... los 
seres humanos son nuevamente segregados económica, social y lin­
güísticamente". (Zimmermann 1982b: 111) 
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La ciudad de México, particularmente, es un punto de atracción de 
grandes masas de migrantes que provienen del campo y de zonas 
indígenas bilingües, no solamente aledañas, sino de casi todo el terri­
torio nacional (Pellicer 1982). En ciudades regionales mayores, tales 
como Oaxaca, Toluca, Guadalajara y Tuxtla Gutiérrez, por mencio­
nar algunos casos, se observan también fuertes corrientes migratorias. 

La integración de otras masas poblacionales a las sociedades urba­
nas pasa por procesos muy complejos y conflictivos en los que la asi­
milación dialectal, así como la resistencia y preservación de modalida­
des sociolingüísticas y culturales propias, desempeñan un papel funda­
mental. Se impone, de este modo, la investigación sobre la función de 
las lenguas indígenas y las variantes del español en México en los pro­
cesos de constitución y transformación de "pueblos urbanos", colo­
nias, barrios, villas miseria y ciudades perdidas. 

La configuración de una sociolingüística urbana acerca de los 
problemas de los grupos étnicos, sin embargo, se enfrenta a muchas l i ­
mitaciones teóricas y metodológicas, que se vienen arrastrando desde 
los primeros estudios sobre cambios lingüísticos en ciudades. En efec­
to, afirma Lavandera (1974) que, hasta ese entonces, ninguna de las 
investigaciones sociolingüísticas urbanas en América Latina había re­
basado el enfoque covariacionista de W. Labov (1966); de hecho, se l i ­
mitaban a proporcionar apoyos empíricos a los planteamientos labo-
vianos. Quizás escandaliza comprobar la total falta de vinculación con 
otras ciencias sociales, tales como la sociología y la antropología lati­
noamericanas, que experimentaban por esos años un auge sin prece­
dente, con gran resonancia en la comunidad científica internacional en 
nuevos conceptos sobre dependencia, estructura de clase, marginali-
dad, refuncionalización, etc. 

Resulta necesario, en consecuencia, impulsar estudios que aborden 
la sociolingüística urbana de los grupos étnicos desde otra perspectiva. 
A modo de ejemplo, la investigación etnográfica permitiría identificar 
la topografía y ecologia de las urbes como conjuntos sociales estructu­
rados y analizar el papel de la interacción comunicativa, en tanto prác­
tica social que participa en la reproducción, la cohesión interna y la di­
ferenciación externa de las diversas unidades sociales que los migran­
tes establecen al interior de las ciudades. 

3.4 E n f o q u e diacrònico: p e r s i s t e n c i a y transformación 
de l o s g r u p o s étnicos 

El principio de que la comunicación está determinada por la estructu­
ra social, tanto sincrónica como diacrònicamente, ha cristalizado en la 
lingüística histórica, tras haber superado la concepción evolucionista 
de la lengua como un organismo natural que cumple el ciclo fatal de 
origen, desarrollo y muerte. Por lo mismo, no se encuentra mayor 
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oposición en aceptar que las lenguas, en tanto modalidades funda­
mentales de la comunicación social, se originan y cambian bajo cir­
cunstancias sociales diversas y variables, que pueden mostrar una rela­
tiva estabilidad o cambiar lenta o rápidamente. Una prueba no siste­
mática de este hecho son los testimonios aportados por la geografía 
lingüística: las lenguas poseen una estratificación externa en la forma 
de fronteras entre lenguas y en la forma de un c o n t i n u u m intrincado 
de dialectos y variantes; jamás se presentan como un conjunto jerár­
quicamente ordenado. (Weinreich et a l . , 1967: 151). 

Dado el remoto ciclo de fases históricas de cambio que hay detrás de 
la actual heterogeneidad de las lenguas indígenas, no es razonable per­
sistir únicamente en el enfoque de la historia interna de la estructura 
del código (fonología, morfología, semántica, sintaxis). Es necesario 
desarrollar el enfoque de la construcción social y la sedimentación his­
tórica de la comunicación y del lenguaje dentro de los grupos étnicos. 
En esta perspectiva evolutiva totalizadora, la lengua representa "un 
cambio cualitativo en el método de producción, transmisión y uso del 
sistema de comunicación social" (Luckmann, 1984:12), pero no anula 
la continuidad de elementos más antiguos de la comunicación social, 
tales como el ademán, la expresión facial, regulaciones implícitas del 
uso del lenguaje, etiquetas, etc., que funcionan como síntomas de una 
interacción social altamente individualizada. 

Uno de los programas más sólidos de la sociolingüística contempo­
ránea procede de la llamada teoría de cambio lingüístico con funda­
mentos empíricos (Weinreich, Labov y Herzog, 1968: 95-195). En 
ella se plantea que sólo un área teórica de fases temporales dentro de 
las investigaciones puede permitir una mejor comprensión del estado y 
las tendencias evolutivas de las lenguas actuales, por ejemplo los 
"corrimientos" del sistema fonológico (Valiñas, 1984), la constitu­
ción del dialecto como lengua común, el proceso de formación de 
"Koinés" en regiones interétnicas, y las situaciones de abandono de 
lenguas por pérdida de funciones exclusivas. A l respecto puede seña­
larse que, cuando mucho, los estudios cubren dos niveles temporales: 
1) los cambios en proceso observables en el transcurso de una o dos ge­
neraciones, y 2) las secciones puramente sincrónicas en las que se iden­
tifican inferencialmente las direcciones de cambio de ciertos elementos 
variables. 

En este campo habría que estudiar la imposición de la lengua cas­
tellana como dominante y sus efectos en las lenguas indígenas. Se 
trataría de comprender, más que las transiciones estructurales del sis­
tema lingüístico, la transformación de los ámbitos sociales de los usos 
del lenguaje, el surgimiento y la desaparición de ciertos tipos de textos 
y técnicas del discurso, así como las coyunturas de la política del len­
guaje. De esta manera se tendrían nuevos elementos para la interpreta­
ción de cada etapa histórica. 
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4. Sumario 

Las experiencias y los conocimientos hasta ahora acumulados por las 
investigaciones sociolingüísticas en México reveían el tratamiento de 
una variedad no integrada de aspectos referidos a los grupos étnicos: 
los procesos de identificación; las particularidades de las fronteras 
lingüísticas y la dialectalización; el conflicto lingüístico (desplaza­
miento y resistencia) de las lenguas minoritarias; las interferencias 
entre lenguas no emparentadas, los sistemas de representación 
subjetivo-ideológica de la etnicidad; la historia externa de las estrate­
gias de comunicación étnica; las acciones de alfabetización y de nor­
malización de lenguas socialmente ágrafas y los avatares de la educa­
ción bilingüe y bicultural. En la mayoría de los trabajos, sin embargo, 
se mantienen limitaciones iniciales, tales como la desvinculación de las 
otras ciencias sociales, el alcance restringido de los resultados como 
apoyo empírico a planteamientos y preocupaciones teóricas surgidas 
en otros contextos socioculturales y la generalización superficial de 
categorías y técnicas, algunas veces ignoradas en su dimensión teórica. 

Es de advertir, por otra parte, que la gran mayoría de las situaciones 
sociolingüísticas en estudio no se perfilan únicamente por motiva­
ciones académicas, sino que surgen principalmente de contextos reales 
de conflictos interculturales en proceso. De algún modo, en todos los 
casos se observa la tendencia dominante en la sociedad mexicana, que 
consiste en la asimilación o integración de las minorías étnicas a la 
"mexicanidad" hispanohablante: así se refuerza uno de los objetivos 
globales de la estructura del poder nacional. Pero, al mismo tiempo, 
se observa una relativa sensibilización y aceptación de la heteroge­
neidad étnica del país, lo que explica parcialmente el crecimiento mo­
derado de estudios y acciones sobre el ámbito de la etnicidad. 

Él conocimiento sistemático de la construcción, transmisión y trans­
formación de la etnicidad, a partir de las necesidades internas de los 
grupos y de los factores externos de cambio, permanece todavía como 
una tarea por resolver. A l respecto, resultan verdaderamente alenta­
dores los recientes y corrientes estudios realizados por jóvenes investi­
gadores sobre los análisis interaccional (Sierra, 1984; De Bast, 1985) y 
de la interferencia en casos de lenguas en contacto (Díaz Couder, 
1983); sobre los conflictos interculturales (Díaz Cruz, 1984), las actitu­
des (Lewin 1983) y la planificación lingüística desde la base social (Va-
liñas 1984). Todos estos trabajos, y algunos otros no mencionados 
aquí, permiten esperar un crecimiento cualitativo de la investigación 
sociolingüística en México. E l impacto indirecto de los estudios puede 
resultar más profundo y duradero, aunque menos ponderable que los 
usos inmediatos a que se puedan dar a los resultados. Vislumbro tres 
repercusiones significativas: a) constituirán la fuente sistemática y 
principal de información sobre las lenguas étnicas y sobre las particu-
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laridades del universo lingüístico; b) permitirán identificar las áreas 
fundamentales a las que deben destinar sus esfuerzos las instituciones 
pertinentes, y c) revelan aspectos históricos de la comunicación social 
dentro del todo étnico y nacional. 

Una mención particular merecen los intentos innovadores y críticos 
de la sociolingüística "erudita" y de la política de lenguaje autorita­
ria. Me refiero a los proyectos de planificación comunicativa en el 
contexto regional-comunitario (Rendón y Cifuentes 1983), que ensa­
yan una normalización viable para naciones caracterizadas por un 
multilingüismo asimétrico y pulverizado a través del territorio na­
cional. 

5. A modo de proposiciones. Conclusiones 

— En las investigaciones sobre las funciones sociales del lenguaje 
en México suelen aparecer temas y terminologías comunes, que con­
forman lo que podría llamarse el repertorio estándar de la sociolin­
güística mexicana. Cabe la necesidad, sin embargo, de esclarecer rigu­
rosamente hasta qué punto estos temas comunes se refieren a realida­
des semejantes, comparables, para evitar generalizaciones de aparien­
cias o una atomización inintegrable de los contextos estudiados. 

— La realidad sociocultural de México y de sus regiones presenta 
problemas que, aunque específicos, se manifiestan también en otras 
realidades. Entre esos problemas destacan los temas relacionados en 
los grupos étnicos y las corrientes migratorias que son recientes y con­
tinúan desarrollándose. En estos casos, aparece el riesgo de 
homologías y trasposiciones con otras realidades y también el reto 
teórico-metodológico de consolidar, ampliar o modificar algunos con­
ceptos centrales de la sociolingüística. 

— Las semejanzas y diferencias de las situaciones sociolingüísticas 
en México hacen cada vez más necesarios los estudios comparativos y 
el intercambio de experiencias para, de esta forma, contrarrestar el 
aislamiento y la influencia unilateral de las instituciones y centros aca­
démicos de mayor producción sociolingüística. 

— Deben impulsarse las experiencias comunitarias y regionales, si 
las condiciones lo permiten, de modo que el estudio, la planificación, 
la promoción y la estandarización de los medios de comunicación étni­
ca se instalen como un trabajo cultural necesario de los hablantes en 
una perspectiva regionalizada. Así, la iniciativa puede pasar del inte­
rés académico, técnico, de los lingüistas, antropólogos y educadores, a 
la resolución de necesidades de los hablantes en la organización de su 
vida sociocultural. Es decir, generar las condiciones que permitan pa­
sar del carácter simbólico al carácter cotidiano de esta reivindicación. 
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